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¡Sin interés! 
á m irtlcBlo largo ptra... 

Retirada la subvención que algunos 
ricos de la Unión daban I "La Tierra", 
declarados cebantes ips dos ó tres re
dactores ó corresponsales de! popular 
periódico, visto el fracaso de la últimí 
«>lecta á la que solo contribuyeron 
algunos/»/•/#<?* piíes la mayoría ya vt 
descubriendo el modas vivendi de los 
desinteresados ismáóvts del pueblo, 
se vue ven locos los inieresados en 
que vlVa'̂ 'La Tierra" paraxñvir ellos." 

Los reJactores gratuitos se cansan, 
las letras protestadas aumentan, el pa-
pil lieg >rá á faltar, los dueños de los 
cJificios dedicados á la industria pe-
riodísica quiaren cobrar y los usu-
fructaatios del negocio necesitan pe 
setas pues este rinde bien poco, ape-
»3r de no pagar á nadie; los ricos no 
dan un cuarto y por todas estas razo
nes te endilgan ¡oh pueblo! un articu 
\Q de dos columnas en el que después 
deJiabkrte de grandes ideaJu,. de i a 
pilria, de palancas poderosas, esgri
men la ganzúa y á tratar de sacarte 
uiapeseh/ü, solo una.—Antes te pe
dían voto, pies y pulmones para ser 
un buen bloquista; hoy ya tienes que 
añadir una peseta de vez en cuando. 
Ahora bien, esa peseta note produci-
ri como á algunos ricos bloquî tas el 
60 por "I" oe interés, solo te producirá 
el interés del bien general, 

Aquj tienes buen pueblo, explicado 
c! largo articulo de Uno en "La Tie
rra" de hoy, articulo en él que te ha
lagan tanto, fustigando i los ricos blo-
quistas que van cerrando su bolsa 
liarlos de destiteresadas campales, 
como te hartarás tú, cuando veas, que 
(}e toda esta campaña no vas i sacar 
sino algún garrotazo un dia y unas 
pesetas de menos en tu bolsillo y que 
irán á parar á otros más afortunados, 

¿Crees, es todo esto exageración? 
Pues lee IJS párrafos que transcribi
mos. (Las acotaciones son nuesíras). 

Necesidad del dinero 
"Y como las luchas modernas, re

petimos, no se ganan con arranques 
impetuosos y acometidas irreflexivas 
sino que exigen e! auxilio de la pren
da—' a Tierra,—At\ circulo—A>/?a-
¿ar,—de la tribuna—de Madrid,—dt\ 
«seritor—Í//ÍO, lios, Tres,—dt\ C»Ü-
ú\l\o—¿)ipatadopopalar,—ccns3ígra-
do ^ la causa; ly como no se puede 
Riantener todo esto sino con dinero, 

es por esto por ¡o que vence el dinero 
en los actuales tiempos". 

Latigazos á los ricos blo-
quistas. 

"De aquí, de ser el dinero un factor, 
el factor más importante, se derivan 
grandes males; si los ricos lo dan, no 
es sino para recogerlo con sus ganan
cias correspondientes—(íj/«5tíí/z al ja
dió umarillo y otros que fueron)—y 
5̂1 no lo dan los ricos, aqué los indivi
duos de que hablábamos antes, que 
sin ser nada aspiran á serlo todo—(/a 
totalidid de los pocos bloquistas 
4U&,Jienerunds deua. 4uro)-r(leim 
al pueblo indefenso, en cuanto se im
ponen ciertos sacri|!áps", 

Ba busca de la peseta 
"El pueb/o que tiene los votos, que 

tiene ja fuerza, que tiene la soberanía, 
deberá procurarse el recurso supremo 
de las luchas modernaSv deberá pro
curarse el dinero para sostener sus 
periódicos, sus escritores, sus defenso
res, único medio de sustraerse á la in
tervención de gentes sin fé en ideales ni 
en otra cosa qtre no sea stt p r o ^ en
cumbramiento," (Segando golpea 
los pocos ricos bloquistas y peti
ción de la peseta por <La Tierra», 
Uno, Diputado popular,'' 

¡Las cien mil del ala! 
ó darme una peseta 

«Para envenenar la opinión y ame
drentar egoístas, basta conque cuatro 
ricos siembren cien mil pesetas; para 
desenmascarar á cuantos toman al 
pueblo por escabel-(A-o se trata del 
diputado honrado)—y hacer inútil la 
infausta siembra de pesetas caciquistas, 
bastará con que cien n̂ l] individuos en 
cada provincia aporten iiiía sola pese 
ta, cada uno, sin otro interés que el 
de laborar por el bien genera!,» 

* 
Explicado y aclarado el artículo de 

Uno, viene á continuación en "La Tie
rra'' y con grandes caracteres la si
guiente 

Convocatoria 
"El domingo 16 del actual, á las 

diez y media de su mañana se cele
brará en el Centro Popular Cartage
nero, una asamblea para tratar asuntos 
de gran interés. 

Se suplica la asistencia de todos los 
bloquistas.—El Comité " 

Poca explicación necesita, bien cla
ro se vé que se trata de sacaros una 
peseta á cada uno de los bloquistas. 
Ya sabéis los asuntos de gran interés 

de los que se va á trat r pero como 
os conocemos tenemos por seguro 
que llenareis el local y hasta ,.daréis !a 
peseta. 

Madrid 14-9 m. 
De Oviedo telegrafían comunicando 

que el director de la mina "Hullera 
Española", ha redbido un telegrama 
del marqués de Comillas, disponien
do se admitin los veinticuatro obreros 
que fueron despedidos con motivo de 
la huelga, si quieren entrar aT trabajo. 

ICTERICIA 
Temo al peligro amnrillo, 

y muérome de ? prensión. 
¡Me causa horror el caudillo 

que se cree Napoleón! 
¡Que baile el principe pillo, 

procedente de! Japón! 
¡De risa me desterni lo 

. fnteel diputado-grillo, 
orgullo del Albujón! 

Son amarillos los guantes 
del Señor Gobernador, 

y amarillos los tirantes 
de nuestro usufructwidor! 

Y amarillos los semblantes 
de Pepe y de su=tutor. 

Y son gualdos los brillantes 
de su Hermanq el Regidor, 

¡Y los esclavos rad'antes 
del Magno Conquistador! 

El Alcalde es mi delicia, 
y es Barroso mi ilusión, 

Y me mata la ictericia; 
soy un clavel reventón, 

¡Con qué gracia la malicia 
se burla de mi pasión! 

Con qué avidez la estulticia 
me llama su campeón! 

Lívido. 

£0$ débiles 
Me río yo de las personas débiles, 

que explotan su debí idad, como los 
fuertes, su fortaleza. 

Los caracteres tímidos, apocados, 
irresolutos vencen las ra"yores contra
riedades con la omisión, el aplaza
miento, las dilatorias. 

La indecisión no es generalmente 

señal de lucha, de estudio, deseo de 
acierto: es sistema de los cobardes, 
añagaza de los blancotes, arma de los 
inermes. 

Los seres enfermizos defienden su 
integridad física y moral con su ntis-
ma dolencia. 

Dignos de respeto son los abúlicos, 
los degenerados, los anémicos, los 
ancianos^ las mujeres y los niî os. I>jg-
nos de execración son los hombres 
que buscan su medro en la debilidad 
agena, y que se valen de la propia pa
ra encubrir el vicio y el crimen. 

Nuestra compasión para los desam
parados nuestra protesta para los me
rodeadores de la política, pan los Te
norios de oficio, para los violadores 
de profi^ión, para los Nerones de 
nuevo cuño, para los monederos fal
sos de todos ¡ayos y estirpes. 

|Det>ilidad, debilidad, cuánta sangre 
inocente se ha derramado por tu 
cu'pa! 

Por miedo al populacho, Pilatos sa
crifica á Jesús. Por miedo á los carbo
narios, Portugal se cala el gorro fri
gio. Por miedo á los rojcsy Barcelona 
sufre los horrores de la semana trági
ca. Por miedo á Lerroux, Canalejas le 
libra de los suplicatorios. 

Esta es la saludable política del 
miedo, ei varonil régimen del terror, 
el efímero reinado de ias medias tin
tas, de los paños calientes, de ias ca
taplasmas sedativas, de los acreditados 
emolientes, de los enérgicos calman
tes, de Ibj saínetes libertarios, de las 
clemencias forzosas, de los revulsivos 
condicionales .... 

El país está sin pulso, la nación vi
ve moribunda. ... Ayudémosla á bien 
morir: rodeémosla de radicales que se 
repartan sus restos, antes de que las 
nactones fuertes se hagan Cargo del 
cadáver. 

El hombre es débil: desde la cuna 
hasta el sepulcro, se deja dominar por 
sus semejantes. Esclavo dé medio so 
cial, en que nace y se desarrolla, sus 
defectos y sus virtudes son hijos de la 
herencia, del clima, del pais natal. Se 
le enseña, desee niño á que piense, co
mo piensan ¡os demás; se le forma el 
corazón, el sentimiento, i imagen y 
semejanza de sus coetáneos; se le edu
ca el carácter con d espanto y la ame
naza, el interés y la envidis. Ya hom
bre, se te casa, por cálculo, y se le afi
lia en política á cualquier secta reinan
te, turnante ó espectante.Si alguna vez 
trata de rebelarse contra la tiranía con
yugal, surge, vengadora, la suegra, y 
le araña. Si pretende ŝ r «iísldcnte ó 

renegado de algún oligarca, los lim
pia botas del Único Caballero le lla
man traidor, tránsfuga y otros epíte
tos mds agradares. Si quiere rom
per contra las conveniencias socia
les, que le oprimen y le molestan, se 
le apoda inconveniente, misántropo, 
perturbador, salvaje etc. etc. 

¡Qué miserable es la vida, según 
Spéncw, Stuart-Mill y otros pensado
res del Cen'.ro-Populor Cartagenero! 
Vegetamos, contemporizamos, Iracsi-
glmos, abdicamos. ,0h perpetua ser
vidumbre, minoridad prolongada! So
mos débiles. 

Si alguna vez tenemos un ademán 
masculino, se nos llama barbares. Si 
aspiramos al triunfo, se nos tilda de 
déspotas y ambiciosos. Si persegui
mos la gloria, se nos n^teja de tóeos 
ó chiflados. Si despreciamos el peligro 
y en él perecemos, se nos titula héroes 
fabulosos. Si hacemos alarde de ro
bustez ó de resistencia, se nos apellida 
hércules minúsculos ó bergantes pa
chorrudos. Si somos padres prolificos, 
se nos acusa de abusivo?. 

La debilidad, la Insuficiencia, el 
eterno non posomnus, es la atusa de 
ias crisis que padece la humanidad. 

¿De qué nos sirve ser valientes, de-
nanados y firmes? La mujer nos espe
ra ó nos sigue; y el que tropieza con 
una Evi stjgestiva, se cae para siem
pre. 
¡A^ del qoe «ra en 4 t ^oa^ á fll^t|a pMte, 
y t<s eficaedtra wMrutiá'ea et c^niao 

¡Cuántos personajes y personajil os 
scéflcen Jos cMqtritas, Jos insignifican
tes, para ser objet > de ástimas y en-
cMmbrámieníot 

¿NQ hateéis oído á muchos tenores 
del género chico arrancarse por gua
jiras sentimentales, una vez deslucida 
su voz en rom^nz ¡s congojosas? 

¿Y no sabéis de ningún padrastro 
de la patria chica, que se prosterna an 
te el ara de I s sacrificios, y excla
ma dolorido, compungido y desvaido: 

Por ti he sacrificído mi fortuna, 
y mis deudos, por tí, viven canijos, 
y perderé, por ti, ciudad gatuna, 
el porvenir brillante de mis hijos? 

Ese bomb e es un mártir del deber. 
Su debilidad. . de estómago le trastor
na el cerebro y le obliga á delirar. 

De los débiles se hacen los ganapa
nes. 

jDios nos libre de prdgimas y pro-
gimns desfallecidos! 

A. B. C. 

Di 1 0 Olí ^OCÍI 
Yo no recuerdo si fué N ielzsche e 

que dijo que «La cosa más forraída 
ble de la Naturaleza es tener una vo
luntad». 

Algunos de ios que estas lineas le
yeren acaso estimen como una exa 
geracíón lo apuntado, que es una 
gran verdad y puede á di'^io com
probarse en todos los ac os de la vi
da, propios y ajenos, que puedan es
tar al alcance de nuestro examén y 
observación. 

De nadie es un secreo que 1(^ 
triunfos de algunas mofetas de tas 
que Wallflce re octipa en un admira
ble libro, aunque se obtengan pai^ 
cosas criticables, bajase injustas,^ 
deben á la perseverante l̂ bor que en 
conseguirlos se emplea; asi como lai 
derrotas y fracatds de las buenarS 
caasas y de los rectos propósitos 
caen siempre h«chas girones cuando 
la debilidad las ampara y defietide. 

EQ ciertas luchas las victorias no 
son producto de la fup^loridad ínte<> 
iectual de quien las alcanza, son con
secuencia, en la mayoría de los ca
sos, de la falta de fuerza de voluntad 
de aquel de quien se consignen. 

El que en el fragor de la pdea se 
muestre iriesoluto o desalentado es 
hombre muerto aunque le acompañe 
la razón y tenga en su apoyo todos 
los pronuncionamientos favorables. 

La vida es una constante lucha y 
en esta labor se prueba las condicio
nes de resistencia de los que por afi
ción, conveniencia ó deber aceptan ó 
empeñan la batalla 

Dice un reputado escritor que «El 
secreto de vivir !a vida más fecunda 
está en v virla soportando sufrimien-
ios y venciendo los peligros»; pero 
es lo cierto que no todos entienden 
las cosas de este modo, y es f oi zo-
zo respetar las decisiones y opinio
nes que están en desacuerdo con la 
antes citada. 

* * 
Eso de que los débil^ desaparez

can y de que nosotros estemos obli
gados á ayudar para que tal obra se 
realice, me parece jn poco fuerte, 
aunque lo oconsejen los que pasan 
por educadores de la humanidad y 
entiendan y traten de demostrar que 
aquellos constituyen un peso muer'o 
del cual es n-ce^a lo librar á la So-
ciedcd. 

Esparta, según cuent n. tiraba al 
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de aquel iempo tenían en los subterráneos de 
sus castiil <s vastos talleres perfectamente instala
dos, en ios que se f «biicaba oiooeda iú^i en gran
des canti iades, lo que constituía ¡a más sólida ri-
quezi dtl coadeó del barón. 

Todo «sto, claro es que eatá muy lejano. 
Qenerrímente, aparte de alguuos anarqnistas 

que se han figurado produ( ir un gran quebranto i 
la fcciedad capitalista poniíendo piezas de plomo 
en el lugar de las de plata, no se ha detenido mas 
que á bribones que, tentados ellos también por la 
leyenda, y que con grandea^apuros, logran fundir 
en malos moldes piezüs de dos fraticos y á veces 
de cinco. 

L'̂ s moníderos falsos tienen que valerse para 
tu indis'ria de rudimentarios procedimientos—y la 
razón es bien sencilla:—si fabricasen las mismas 
condiciones que el Estado en su fábrica de la Mo-
nepa, las piezas falsas costarían mucho más caras 
que l's verdideras. 

Tal, pues, como existe en resudad, el oñcio de 
monedero fMso es el más malo da todos. 

Los fslsificadores di monedas de ô o son muy 
contados. 

B..., aquel extraño anarquista que arrestamos 
cuando yo estaba á las órdenes de M. Cíement, 
era M'^ verdadero 8rti»«a. 

tan á la perfección realizaba sus trabajos, que 

las extraordinarias sbsoluclooes recaifías en mone
deros falsos, oogl Jo» en fligante delito y la cul-
pabiliad de !os cuales no podía ofrecer duda al
guna. 

Todos estuvieron de acuerdo; es la enormidad 
de la pena lo que hace retroceder á los jurado?, y 
prefieren absorver á unos cuantos bribones que fa
brican monedas falsas sin darse cuenta de la gra
vedad del acto que cometen, cuya cuipabilidad no 
es en realidad mucho mái grande que la de sus 
camaradas que roban las tatas de sardinas en los 
escaparate»; prefieren si, dejar línpune uu delito á 
enviarles para toda su vida á ta Guyana 6 á Nueva 
C'ledonií. 

Este es uñ punto del Código qas est^ recls-
mmdo urgentemente la reforma. 

SI es j'isto castigar duramente á una sociedad 
de m míderos fihos que inundaran el país de bilis 
les le Biñco admirablemente imitados, llevando de 
esta suerte ilhapeügrosi ¡Sertarbicióirá las teh-
cionei comsfclífeé—como sucedld en 1889, cuan-
se pusie'on én circulación un gran tnliiero de bllle 
tes de quinientos f ancos, - e s sbsolutamette injus
to castigar con una pena idéntica a| desgraciado 
que se ve y S9 defei para poder p-tsar uní doc^aa 
de piezas de dos francos. 

SeMa necesario establece mcdidí s corrtccioca-

es i ..po"! >lí c )locar dos pieza» U\&% tn dos co-
mír.̂ .io'i que estéü próx-noi el uao del oteo. 

No dándose tan milos tato», un buen obrero, 
trafcsjaado, gana mach.> más que un mo'̂ edero 
filso, y sin el riesgo de ir á preaiJio de fa noche á 
la mañana. 

Porque la pena es daconiana. 
El CóJlgp de Nipoleón hecho al día sigoieote 

ds U revolución, en una época en que la moneda 
falsa era un medio de hacerse U guerra unos pue
blos á otros, cuando Inglaterra habla inundado á 
Fra i ía d; Utuloa falsos, cuando el eT'persdor ha
cia fa-̂ ;lc&r en Amsterdam bi I^es filaos, aqutl 
C ligo era feroz. Al monedera falto te le castiga
ra con la muerte. 

Después se ha rebajado la pena en un grado. 
Lis minedí 03 falsos son merecedores, según la 
ley, d; cjJena perpetua. 

Pues bi-. n, * n la situación actual de la sociedad 
e«t3 peiía es desproporciónala en absoluto, dado 
el escaso perjuicio que pustlen producir los fabri-
csntei díB inoneda falsa. E t̂a p'na carfce de equl-
díd. 

No h»ce mucho eucontrábame yo o>nversando 
coa magist'aaos y negociantes de París que ha
blan formado parte de I jurado. 

La conversación vino I recse' preclsin ente en 


